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Héctor Nicolás Suero nacido en la República Dominicana el 16 de febrero del 1979. Actualmente 
Director del Ministerio Jubal Worship es músico, compositor, conferencista y líder de jóvenes junto a 
su futura esposa, Gisselle, en el Ministerio 911 Papá.  Tiene formación profesional como Ingeniero en 
Sistemas de Computación y trabaja para la Presidencia de la República.  Desde la edad de 8 años ha 
estado involucrado en el trabajo ministerial.  A la edad de 12 años experimentó la llenura de Dios en 
un campamento de jóvenes lo cual lo movió a hacer un pacto con Dios de entregarle su vida 
completamente al Señor.  Sus padres han sido pastores por más 10 años y Héctor se ha estado 
preparando para continuar desarrollando el legado virtuoso de sus padres.  Hoy en día le mueve e 
inquieta la manera en como la gente que pertenece al pueblo de Dios está siendo alimentada 
espiritualmente.  Su misión es que las personas puedan tener una experiencia plana con Dios, libre de 
religiosidad y de patrones que Dios no impone a su pueblo.����

����
Todos los derechos reservados, jubalworship@minister.com, 20007® 
Santo Domingo, República Dominicana 
Calle 1ra. No. 2, Lotería 
Home: (809)274-7281 
Móvil:(809)703-3840 
 
 
 
Este ensayo es propiedad intelectual de Héctor Nicolás Suero; desarrollado estrictamente para el 
Concurso Literario de La Comunidad Internacional de Estudiantes Evangélicos Subregión México, 
Centroamérica y Panamá.  Se autoriza su distribución con fines de estudio, crítica y discusión bíblica y 
académica sólo con permiso de su autor.  Se autoriza su publicación en el portal del concurso como 
condición o premio en caso de obtener la premiación en el primer lugar.   
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En diciembre de 1997 experimenté uno de los logros más importantes de cualquier adolescente a esa 
edad pudiese experimentar, cuando obtuve mi titulación de bachiller por haber terminado exitosamente 
la secundaria.  
 
Algo nuevo estaba por venir de ahora en adelante; mientras al mismo tiempo experimentaba la 
sensación de que algo que me cargaba  había quedado atrás: __ ¡Me siento libre..!;  dije en mi mente 
una y otra vez.  Ahora mis padres me dejarán hacer cosas que antes no podía; además,  ya casi tengo 
18, en unos 2 meses seré mayor de edad y ahora tendré un poco más de libertad.  Eso pensé. Mi papá 
se dará cuenta de que por fin  ya soy un hombrecito y mi mamá apoyará el nuevo descubrimiento de mi 
padre.  
 
Además, una de las armas más poderosas que apoyaba esta nueva etapa de mi vida, es que ya no tenía 
que depender económicamente  de papi y mami, pues  apenas después de haber salido del colegio ya 
había conseguido mi primer empleo como archivista en una prestigiosa empresa de corretaje de 
seguros de la ciudad. Mi panorama de libertad era excelente, ¿Qué más podía pedir?, si incluso en 
enero entraría a estudiar en la universidad que yo mismo había elegido.  
 
Estaba cambiando, y eso me agradaba.  Sentía que podía tomar decisiones sin la necesidad de que 
otros (o sea, mis padres) incidieran en las mismas,  o al menos intentaran opinar en contra. ¡Que bien!, 
pensaba yo maravillado, sabia que un momento así tenía que llegar.  Estaba dando los pasos gigantes 
que me conducirían a la libertad que antes había soñado y que según mi manera de pensar pronto 
obtendría. 
 
Sin embargo, ¿Estaba yo pensando correctamente?.  Pues quizás era normal que pensara de esa 
manera; ¿Qué tiene de malo graduarse del bachiller, tener un nuevo empleo, ir a la universidad y  
pensar que soy libre?, ¿Acaso existe alguna actitud errónea en todo esto?; posiblemente si, o a lo 
mejor no.  ¿Existe alguna contradicción en hacer lo que yo quiera, siempre y cuando lo que haga sea 
bueno y no cometa mal contra nadie?.   En definitiva, ¿Era yo libre tan solo por el  hecho de haber 
alcanzado todo esto? 
 
 Creo que debí preguntarme en ese momento si en mi mente había una correcta definición del término 
<libertad> y lo que la misma implica.  
 
Podemos definir La libertad como el  estado o situación que corresponde a todo aquel que no vive bajo 
esclavitud;  y la esclavitud como tal es la condición de estar sujeto a alguna persona o cosa a pesar de 
la propia voluntad.  El apóstol pablo les decía a la iglesia de Corinto que ellos habían sido comprados 
por precio.  En la antigüedad los esclavos pertenecían a algún particular como si fuesen maquinarias 
de trabajo, como animales que realizaban duras tareas y de la misma manera podían ser 
intercambiados y vendidos como mercancía, así como se venden las frutas y  las carnes,  de la misma 
forma eran mercadeados y subastados públicamente.   
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En I Corintios Pablo les recuerda a la iglesia que ellos habían sido comprados por un precio.  
Excelente; ¿Cuál es entonces la diferencia entre la iglesia de corinto y un esclavo cualquiera, si  los 
esclavos eran comprados a precio, y los de la iglesia de Corinto también.  Ah, ¡Ya se!, ¿Cómo no se me 
había ocurrido antes?, la diferencia debe ser que los esclavos históricamente eran comprados con 
dinero sin embargo nosotros hemos sido comprados con la sangre de Cristo. 
 
Buen intento.  Sin embargo, aunque la manera en como se compraba al esclavo era bastante similar, al 
ejemplo metafórico que expresa la palabra de Dios, el propósito de la compra es completamente  
distinto.  
 
En primer lugar, en las antiguas civilizaciones desde donde se evidenciaba el fenómeno de la 
esclavitud, las personas que compraban uno o muchos esclavos,  lo hacían porque necesitaban obtener 
alguna ganancia de sus empresas.  Incluso, se decía que había una relación directa entre esclavitud y 
capitalismo; es decir,  entre esclavitud y generación de riquezas. 
 
No obstante ningún amo o señor le preocupaba el bienestar de su esclavo.  Cuando el mismo padecía 
alguna dolencia o se enfermaba era simplemente sustituido por otro.  Cuando Jesucristo pagó el precio 
de su sangre por nosotros lo hizo para liberarnos de esa condición de esclavitud.  Dice Romanos 6:20 
“Y el esclavo no queda en la casa para siempre; el hijo si queda para siempre”.  Por medio de la 
compra a precio de sangre nos convirtió de esclavos sin protección a  hijos que tienen derecho a todos 
los privilegios de la casa, inclusive a la herencia del  padre, Romanos 8:17 “Y si hijos, también 
herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo…”. 
 
En segundo lugar, cualquier esclavo por el cual se pagaba un precio era considerado un ser inferior, 
alguien de baja o de ninguna categoría que solo debía estar dispuesto a cumplir las ordenes de su 
señor.  Sin embargo cuando fuimos comprados a precio de sangre mediante el sacrificio de Jesucristo 
nuestro estatus fue sustituido por uno similar al de aquel que nos compró. 
 
La descripción de 1 Pedro 2:9, donde menciona a aquellos que son linaje escogido, real sacerdocio, 
pueblo adquirido, etc., se refiere a la posición que adoptan aquellos que son comprados por el precio 
de la sangre de Jesucristo.  Dicha descripción no tiene en lo absoluto nada que ver con la condición de 
esclavitud o con alguna cosa similar a esta.  
 
¡Impresionante Héctor!, pues entonces, lo quieres decir es que en términos espirituales somos 
comprados como si fuésemos esclavos, pero no para ejercer la esclavitud, sino para obtener la 
libertad. 
 
Exactamente, de eso se trata.  A ese proceso es lo que llamamos “Disclavitud”.  La disclavitud es el 
proceso mediante el cual se paga el precio por un esclavo para adoptarlo como hijo. Tanto la 
disclavitud como la libertad son similares.  Ambos rompen el efecto que provoca la esclavitud.  En el 
supermercado de la libertad, no todos pueden pagar el precio que se demanda.  Solo la sangre de 
Cristo Jesús quebranta los grillos que atan a aquellos que viven en esta condición. 
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El concepto de libertad parece no ser tan sencillo como suena.  La palabra de Dios proporciona 
bastante información sobre el tema de la libertad; sin embargo, en todos los tiempos, las naciones de la 
tierra de alguna manera han defendido su propio concepto de libertad mientras este se contrapone con 
los principios de la palabra de Dios. 
 
Existen ideas erradas, extraviadas e inconsistentes sobre el aspecto de ser libre o de vivir en libertad.  
He aquí algunos mitos que debemos evitar al momento de hablar en este sentido. 
 
1. Soy libre si puedo hacer lo que me da la gana: No sabía que “la gana” le daba cosas a las 
personas, pero en este caso a lo mejor, les da algo que ellos denominan “libertad”.  Este mito es el 
principal pensamiento de donde se desprenden los demás, pues la libertad siempre se relaciona con 
lograr la “independencia” así como yo pensaba cuando me gradué de la secundaria.  La pregunta es: 
¿Independencia de que? o ¿Independencia de quien?.  El famoso actor, director de hollywood, músico 
y fundador de la iglesia satánica, Anton Szandor LaVey, en su obra maestra “La Biblia 
Satánica, 1969” escribió que el primer mandamiento de los satanistas era exactamente este; 
hacer lo que les daba la gana y por esta razón no les interesaba a ellos que las personas 
formaran parte de su organización, sino que su estilo de vida sea basado en esa supuesta 
libertad.  Deuteronomio 6:5 dice: “Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu 
alma, y con todas tus fuerzas”.   Tomando estos dos mandamientos como referencia; el de 
Satanás que te invita a hacer lo que quieras y el de Dios que te invita a que lo ames con todas 
tus fuerzas; pareciera que el primero te ofrece libertad y el segundo está limitando tu libertad.  
La realidad de la palabra de Dios es que hacer lo que desea tu propia voluntad no es libertad 
sino esclavitud.  El enemigo, el padre de mentiras y el engañador (Juan 8:44) tiene el 
maravilloso don de tergiversar las cosas, de hacerte ver una mentira como una auténtica e 
irrefutable verdad y una verdad como mentira. La libertad no está en hacer lo que quieras, eso 
no es libertad, eso es esclavitud.  
 
Posiblemente digas, no entiendo, ¿Por qué rayos dices que hacer lo que yo quiera es 
esclavitud?.   La razón es porque la esclavitud es un estado de maldición que contamina 
nuestra manera de pensar.  Aquellos  que aman a Dios, piensan como él.  Pues como él los ha 
amado primero a ellos (1 Juan 4:19), ese amor impregna también sus pensamientos  los cuales  
posteriormente los conducen  a tomar decisiones y a  accionar.  Alguien que ama a Dios, actúa 
sobre la base del pensamiento de Dios que es el bien.   
Antes  que  Adán y Eva pecaran tenían el poder de elegir el bien como también elegir el mal, 
pero experimentaron el mal justamente en el mismo momento en que se apartaron del amor de 
Dios.   
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Apartarse del amor de Dios significa dejar de hacer lo bueno que está está en su mente;  dejar 
de hacer lo bueno que está en su mente es no obedecer lo que él ha dicho; el no obedecer a lo 
que él ha dicho nos coloca en una posición de rechazo ante lo bueno que Dios ha preparado 
para nuestras vidas y a la vez nos somete a un régimen de esclavitud.  Romanos 7:19 dice: 
“Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago”.  En definitiva, si 
tengo siempre buenas intenciones, ¿Por qué no puedo llevarlas a cabalidad?. Porque la única 
y exclusiva manera de deshacerme de mi naturaleza de esclavitud, es cuando estoy sometido al 
pensamiento de Dios que es el bien, si trato de hacerlo sobre la base de mi propia capacidad, 
estaré dando vueltas en el mismo círculo de esclavitud.  Además, hacer lo que querramos 
aunque sea bueno, en algún momento se tornará en error, pecado, o desobediencia.  La 
realidad es que hacer lo querramos no es una garantía de libertad, sino una puerta abierta a 
la esclavitud debido a que no tenemos humanamente la capacidad de ser libres de error fuera 
de Dios.  
 
 �
2. Estar apartado de Dios no significa que sea esclavo de Satanás: Esta es una fabulosa idea que se 
nos ocurre muchas veces.  Pensamos que podemos estar apartados de Dios y al mismo tiempo estar 
apartados de Satanás; sin embargo, esto es teológica, bíblica y espiritualmente imposible.  Jesús dijo 
en Mateo 7:13 que hay una puerta angosta que conduce a la vida eterna y otra puerta ancha que 
conduce a la perdición.  De acuerdo al registro bíblico y a lo que Jesús nos enseñó,  no vemos  nada 
relacionado a algún callejón entre ambas puertas o algún túnel soterrado o quizás algún puente 
intermedio que nos lleve a otro lugar.  Solo existen dos opciones. Vida o muerte.  No hay opción a 
términos medios. Mateo 12:30 dice en las propias palabras de Jesús: “El que no es conmigo, contra mí 
es; y el que conmigo no recoge, desparrama”.  Es impresionante esta contraposición de “Recoger” y 
“Desparramar”.  Pensamos que una no excluye necesariamente a la otra; pero evidentemente para 
Dios solo existen dos estados: libertad o esclavitud, y tú y yo en este preciso momento pertenecemos a 
uno de esos dos estado. 
 
3. Tengo suficiente poder de voluntad… Nada puede controlarme: Exceptuando el caso de algunos de 
ustedes que son muy espirituales, ¡santo aleluya!, la realidad de muchos de nosotros como cristianos es 
que tomamos una actitud donde entendemos que podemos juguetear con ciertas situaciones que 
asumimos están dentro de nuestra zona de control.  Lo impresionante de todo esto es que nos damos el 
lujo de creernos fuertes en situaciones que no necesitamos serlo y llegamos a sentirnos altamente 
capaces y autosuficientes. Pensamos que tenemos todo fríamente calculado, que todo está bajo nuestro 
estricto control, tenemos pensado que una vez el león ruja, seremos tan veloces que sacaremos la mano 
lo más pronto que podamos.  Sin embargo, un día de esos, donde ya estamos bien acostumbrados, 
venimos y nos preparamos para la próxima jugada.  Ese día  el león no solamente ruge, sino que ataca 
y logra atraparnos.   Proverbios 14:12 “Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es 
camino de muerte”. Cuando la palabra de Dios habla de muerte se refiere a una de dos posiciones: a) 
a una vía que te conduce a separarte de Dios y, b) a la muerte en si misma que consiste en la 
separación definitiva de Dios. El estar jugando al soy libre y soy esclavo, es un juego que te puede 
parecer agradable, sin embargo te está conduciendo a la muerte.  El asunto grave en todo esto es que 
mientras este juego se mantiene, asimismo te mantienes esclavo de el y evidentemente demuestras que 
no puedes controlar absolutamente nada.  No necesitas demostrarle a Satanás lo fuerte que eres para 
luego seguir su juego, lo que necesitas hacer es comenzar a depender de aquel que pagó el precio para 
hacerte verdaderamente libre.�

�
�
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Recuerdo cuando apenas era un niño de la edad de 8 años. Siempre visitaba el supermercado de la 
ciudad con mis padres.  Como todo niño que sabe ejercer bien sus funciones entre las cuales están: 
fastidiar constantemente a mi padres  hasta que ellos perdieran la paciencia, pedirle hasta el cansancio 
a mi papá que por favor me suba en el carrito de las compras para que luego el me diga que ya estaba 
bastante grandecito para esto, solicitar repetitivamente que me compren el cereal de kellogs, el 
original que tiene el tiguere, el de la caja azul, para que mi mamá me diga que eso no alimenta y que 
además si me compra eso luego no voy a querer comer al medio dí; además me decía que por favor sea 
tan amable de mirar hacia el carrito para que vea con que te voy a desayunar desde ahora en adelante: 
“puré de papas”, etc.   Luego de llevarme dos o tres desilusiones mi misión era continuar curioseando.  
De todo había algo que me llamaba  mucho la atención.  Estaba justo a la entada del supermercado.  
Eran las puertas automáticas.  Siempre me maravillaba observando como solamente con el hecho de 
ponerte enfrente de ellas, se abrían por si solas.  Me preguntaba como niño curioso que era lo que 
hacia que la puertas se abrieran, o mejor aún, como rayos la puerta sabía que alguien quería entrar o 
salir hasta que más adelante descubrí que en la parte de arriba la puerta tenía un sensor con un 
infrarrojo que al ser interrumpido por algún objeto, en este caso, personas; automáticamente 
respondía al comando de abrir la puerta y luego cerrarla. 
 
En nuestra vida espiritual tenemos puertas automáticas que le dan cabida fácilmente al pecado.  Una 
característica de las puertas automáticas es que se abren fácilmente, dejan entrar a cualquiera que se 
asoma sin discriminar.  En el libro de Nehemías hay una poderosa historia de la reedificación de los 
muros de Israel.  Nehemías 3:14 dice: “… él la reedificó, y levantó sus puertas, sus cerraduras y sus 
cerrojos”.  Si leemos la historia de Nehemías rápidamente nos va  a llamar la atención la manera en 
como ellos reedificaron los muros.  En la antigüedad los muros de una ciudad era un elemento 
fundamental para la seguridad al igual que sus puertas.  Mientras más seguras eran, menos 
posibilidades tenían de que los enemigos penetraran.  Todas las puertas que fueron levantadas en el 
tiempo de Nehemías, tenían sus cerraduras y sus cerrojos; y me agrada la elocuencia de la palabra al 
insistir de manera constante que cada puerta fue reedificada con sus cerraduras y sus cerrojos.  
¿Cómo estamos nosotros reedificando las  puertas de nuestra vida?, ¿Tienes en tu vida puertas 
automáticas?, cámbialas por puertas de máxima seguridad. 
 
Vamos a evaluar tres elementos que necesitamos en nuestras vidas para construir puertas de máxima 
seguridad en contra del pecado. 
 
1. Necesitamos buscar las cosas de arriba: ¿Cuáles son las cosas de arriba?, simplemente las que no 
son de abajo.  Existe una diferencia opuesta entre las cosas que pertenecen al reino de Dios y las que 
pertenecen al reino de este mundo.  El buscar constantemente la primera de ellas garantiza la 
construcción de puertas lo suficientemente robustas para que el pecado que nos somete a esclavitud 
entre a nuestra vida.  Colosenses 3:1 dice “Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de 
arriba…”. No nos vamos a poner ahora a hacer una lista de cuales son las cosas de arriba y cuales 
son las de abajo. Eso te corresponde a ti confrontarlo con la palabra de Dios en tu vida privada.  Lo 
que si te puedo adelantar es lo que Colosenses señala sobre el haber resucitado con Cristo.  
 Aquellos que han entregado su vida a Jesús son el equivalente espiritual de haber resucitado al igual 
que Cristo lo hizo en la cruz del calvario.  La cruz en si misma es un instrumento de muerte; es decir, 
que para resucitar con Cristo, primero debemos morir; o sea, morir a nuestra pasada manera de vivir, 
que es la esclavitud.  Pablo nos confronta con el hecho de que si  verdaderamente hemos resucitado 
con Cristo, lo que nos corresponde es buscar las cosas de arriba donde está Cristo.  
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2. Necesitamos estar seguros de cual es nuestra identidad en Dios: Particularmente tengo muchas 
preocupaciones sobre todo lo relacionado al estilo de vida de los cristianos de hoy en día.  Pero nada 
me preocupa tanto como el hecho de que los cristianos lavados con la sangre de Jesús y llamados a 
vivir en libertad, no están asumiendo su identidad como hijos de Dios porque ni siquiera la conocen. 
No están seguros de quienes son en Dios y no saben de qué cosas pueden ser capaces en Jesucristo. 
Nos limitamos con decir que somos cristianos, con cantar cantos que no entendemos, ah perdón, que si 
entendemos porque somos inteligentes, pero que no vivimos, con hacer declaraciones que otros dicen, 
entre otras cosas y no nos detenemos a evaluar cual es nuestra identidad en Dios.  En Génesis capitulo 
3 tenemos la historia de la caída del hombre.  En los  versos 2 y 3 la mujer tenía bastante clara su 
identidad y bastante claro el mandato de Dios para su vida, pues le dijo a la serpiente que Dios le 
había dicho que no podían comer del árbol y le dijo incluso la consecuencia de desobedecer a Dios.  
Sin embargo, el tener contacto con las cosas de abajo (conversar con Satanás), produjo en ella el 
sentimiento de duda que el enemigo esperaba producir en ella.  Esto la hizo rápidamente perder el 
equilibrio con Dios y no saber cuál era en ese momento su identidad.  Evidentemente vemos la prueba 
en el versículo 6 cuando dice: “Y vió la mujer que el árbol era bueno para comer…”.  ¿Quién la hizo 
cambiar de opinión?.  ¿Cómo podemos pasar de estar supuestamente claros de nuestra identidad y de 
lo que Dios nos ha dicho a ver algo completamente distinto a esto?  El problema radica en que tenemos 
que saber cual es nuestra identidad en Dios. Y una vez entremos en ese proceso de conocimiento, 
debemos mantenerlo con la búsqueda constante del primer elemento que es buscar las cosas de arriba. 
Tu conocimiento de quien eres en Dios no puede caducar con tanta facilidad Conocer cual es tu 
identidad en Dios es el segundo elemento vital para construir puertas de máxima seguridad.�
�
�
3. Estar bajo presión no significa que debamos ceder a la presión: Una estrategia súper poderosa de 
nuestro enemigo es la presión.  Cuando estamos bajo presión podemos ceder más fácil ante los deseos 
de las demás personas.  Son muchos los adolescentes y jóvenes que hacen cosas movidos por la presión 
que ejercen los grupos.  Daniel 3:11 dice: “Y el que no se postre y adore, sea echado dentro de un 
horno de fuego ardiendo”.  Tanto Daniel como sus amigos que habían decidido no contaminarse con la 
comida del rey la cual era sacrificada a los ídolos, estaban bajo presión; pero no bajo cualquier 
presión.  Era una presión que los amenazaba de muerte.  Mi pregunta para ti ahora es: ¿Qué era lo 
que movía a Daniel y a sus amigos a permanecer firmes en su convicción a pesar de que fueran 
echados en el horno de fuego?.  Ellos tenían claro el elemento número 1 y número 2.  Ellos buscaban 
constantemente las cosas de arriba.  Daniel 6:10 dice refiriéndose específicamente a Daniel: “…se 
arrodillaba tres veces al día, y oraba y daba gracias delante de su Dios, como lo solía hacer antes”.  
Además de esto para estar dispuesto a morir por  alguna causa  debes estar firme y convencido de tu 
posición.. Y era exactamente lo que habían asumido Daniel y sus amigos.  Esto evidentemente los hizo 
mantenerse firme a pesar de cual fuese su presión.  Estar bajo presión no significa que debas ceder a 
ella.  No ceder a la presión es el tercer elemento que construye puertas de máxima seguridad en 
nuestras vidas.  Cada uno de estos elementos se relaciona entre si y el siguiente depende del anterior.  
Por lo tanto debemos utilizarlo como un instrumento bíblico que nos ayude a reflexionar sobre el 
aspecto de la libertad que necesitamos practicar diariamente en nuestras vidas.�
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El libro de génesis, particularmente el que más me apasiona por el hecho de que contemple mi tema 
bíblico favorito que es la creación; sin embargo, este libro también describe la caída del hombre bajo 
un régimen de esclavitud y pecado.  Inicialmente al hombre se le dio un impresionante privilegio según 
la narración de génesis.  Ello tenían la bendición de dominar la tierra, de dirigirla, de ser los amos y 
señores de ella, de multiplicarse, de enseñorearse sobre todas las especies de la creación.  Todos estos 
derechos no tienen en lo absoluto nada que ver con esclavitud. Dios creó al hombre para que 
experimentara una relación perfecta con él.  La esclavitud misma impide que este propósito se cumpla 
en la vida del hombre.  Dios diseñó la libertad como un mecanismo en el cual el hombre pueda vivir en 
plenitud. Sin embargo, la falta de conocimiento de Dios elimina toda posibilidad de vivir en libertad y 
mucho menos gozar de toda esa plenitud que inicialmente Dios diseñó para el hombre.  Juan 8:32 dice 
“Y conoceréis la verdad y la verdad o hará libres”.  El conocimiento de la verdad produce libertad y 
en consecuencia plenitud.  Lucas 10:19 según las palabras del mismo Jesús, declara como nos da 
potestad para hollar serpientes y escorpiones y sobre todo lo que quiera dañar nuestra libertad en 
Dios.  Tenemos poder en Jesús.  Por lo tanto podemos hablarles a nuestros enemigos con toda 
autoridad y decirles que no restrinjan nuestra libertad en Dios. El mundo, nuestra naturaleza de 
pecado y Satanás son los tres principales enemigos de nuestra libertad. No restrinjas mi libertad no 
será una declaración más, no será una frase hueca.  Cuando experimentamos quien es Dios y cuando 
permitimos que su luz ilumine nuestras vidas, esos enemigos sabrán que ya en ti no hay lugar para la 
esclavitud.  Te convertirás en un vencedor.  Alcanzarás la plenitud que Dios diseñó para tu vida por 
medio del conocimiento de una persona; la verdad, que es  Jesucristo.�
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Una vez iniciamos el proceso de libertad necesitamos lograr algo aún más 
difícil.  Mantenerla. 
Héctor Nicolás Suero 
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